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sobre los pigmeos en la revista Les ¡l,Jissicms Catholiqu.es de Lyon en 
1897: según dicho autor las propiedades de la planta fueron reveladas 
a los negros del Gabón por los pigmeos y según él "mascar la corteza 
de la iboga permite pasar varios días y varias noches seguidos sin 
dormir, golpear el tam-tam indefinidamente y ver pasar formas extraor­
dinarias, terribles o deliciosas" (18]. 

Como es lógico, estas narraciones Uamaron pronto la atención de 
los botánicos , quienes se preocuparon del análisis de la planta Y, ya 
en 1901, Dybo"'·sky y Landrin por un lado, y Haller y Heckel por el 
otro, publican la extracción de un alcaloide: la ibogaína. 

Este alcaloide se estudia con detalle, se sabe que provoca fenóme­
nos de hiperexcitabilidad nerviosa ~ Estos, pueden ser seguidos cuando 
se han absorbido dosis elevadas, de convulsiones y parálisis, la cual 
puede afectar al aparato respiratorio y ser mortal. 

Junto con el mayor conocimiento de la ibog'aina empiezan las apli­
caciones, y así vernos cómo una sal soluble, el clorhidrato de ibogaína, 
se cmpJea corno tónico cardíaco y excitante de la nutrición en Jas con­
valescencias de Jas enfermedades infecciosas con atonía digestiva . Otra 
aplicación la encuentra en la enfermedad del sueño . 

Estudios posteriores y relativamente recientes han demostrado que 
de la iboga no sólo se extrae la iboga{na sino también otros tres alca­
loides, el primero de ellos fué encontrado t:n 1944 por Delourme-Houde; 
se trata de la taberna.nthina; otro, fa ibogamina, aparece en una publi­
cación de Burckhardt, .etc. (19), y por último 'la iboluteina, es descrito · 
en 1953 por Goutarel y Janot. 

Extendernos más sobre las características de los alcaloides proce­
dentes de la iboga .se alejaria de la naturaleza de esta publicación. 
Digamos solamente que se encuentran concentrados en la raíz, en gran 
cantidad, pudiéndose fácilmente extraer de 6 a 10 gramos de ibogafna 
por Kg de raíz [20). 

(18) En una edición sin fecha realtzada por 8EAUCHESNE, posiblemente alre­
dedor de 1928, puede verse en la Pál'ln.a 199 un curioso dibujo de un lndfgena 
borracho por haber Ingerido ibooa . 

(19) En la blbltograf(a pueden encontrarse referencias a estos traba1os so­
bre la lboga y suo alcaloides e Incluso ·también de otros trabajos . no citados en 
el texto: hemoff creldo con ello rendir servicio a cierto grupo de lectores . 

(20) Según DTaows1ev y LANDRIN (1901). 



LA INICIACION 

El empleo abusivo que se ha hecho de la palabra iniciación obliga a 
precisar su significado . Siguiendo a Hutin (21], consideraremos la inicia­
ción como un proceso destinado a realizar psicológicamente en el indi­
viduo el paso de un estado del ser considerado inferior a otro estado 
superior. Distingue dicho autor tres elementos complementarios, que 
son: 

a) La iniciación propiamente dicha . 
b) Los ritos. 
c) La gradación jerárquica. 

En el Bwiti un individuo puede asistir a un trabajo sin ser iniciado . 
El afán proselitista de los banji permite la presencia de simpatizantes 
y profanos, y en los buenos tiempos los trabajos se realizaban en el po­
blado con la asistencia general. La organización no perdfa por ello su 
carácter secreto. El secreto es incomunica.ble, es el acceso a un conoci­
miento superior, al cual llega el iniciado a través del largo y penoso 
eamino de la iniciación . El iniciado v e, sabe una realidad realizada den­
tro de sí mismo. 

En el paso de profano a iniciado estriba la gran fuerza de la socie­
dad secreta. El individuo logra a través de todo el proces~es preciso 
insistir sobre ello-una versión personal de su nuevo estado. La into­
xicación producida por la iboga ayuda a ello con una serie de alucina­
ciones. Por muy absurdos que nos parezcan los ritos , éstos dejan pro-

(21) HUTIN : Les sociétés secr~tes . P . U. F . Col. Que Sais-je! París. 1952. 
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funda huella en su subconsciente, y aqui tienen su utilidad y su razón 
de ser hasta los más pequeños detalles. 

El hecho de que un banji tenga conciencia del cambio en él opera­
do, el que haya llegado a la realización auténtica de un estado superior, 
defiende al B·u;iti contra los intrusos, contra los que no van de buena 

fe, contra los que no tienen disposiciones especiales. A todos éstos el 
acceso les ha sido negado y el secreto permanece inviolable. Esto per­
mite indicar que no existe una gran dificultad para conseguir ciertos 
datos, que dan como letra muerta, que no sirve para nada. 

Sobre los ritos de iniciación, ya Daney (22) dió algunos detalles. In­
dica este autor que se pintan el cuerpo en blanco y rojo, símbolos, según 
él, del bien y del mal, y usan también plumas de loro como adornos. 
Explica cómo el neófito debe absorber un líquido en el cual se ha ma­
cerado una gran cantidad de corteza de iboga, que le produce visiones 
y un estado de gran excitabilidad. En estas condiciones, el paciente ve 
a Bwiti bajo el aspecto de una pequeña forma humana color de fuego 
que baila grotescamente ante los ojos atónitos del iniciado. 

En una nota al pie de página intenta relacionar lo anterior con un 
culto al fuego: ''C'est bien, a prr,prement párler, ce qu'a/vec un peu 
d'imaginati<m peut représenter la flamme dansant sur u.ne búche. Si 
j'aj01.Lte qu.'on laisse rarement éteindre le feu. dans u.ne case, et jamais 

dans un village ; qu' en out re la danse du B ouiti se caractérise surtO'Ut 
par la place marquée qui est donnée au feu, par la débauche de t<YTches 
enflammées, je pourrai conclu.re, presque avec certitude, que le culte de 
ces indigenes n'est au.tre que celui de l'aduration du. feu, que le Bouiti 
n' est autre que la personnification de cet élément." 

Luego, continúa Daney, conducen al iniciado frente al palo central 
de la capilla. Allí, a través de un agujero en el mismo practicado, debe 
acertar lo que hay escondido en el fondo de la choza. Es admitido si lo 
logra. 

La descripción que nos da el Abbé A. Walker [23] es también muy in­
teresante. Damos a continuación algunos detalles de su versión: ºCuan­
do los candidatos a la iniciación, embriagados por la iboga, caen en un 
estado de inconsciencia y de atontamiento, duermen sobre el suelo sin 
sentir necesidad de alimento alguno, ya que la planta les quita todo 
apetito." 

(22) DANEV (192-4). pág. 279. 
(23) A.Bat A. W ALllD\ (1924) . 
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"Es durante este breve estado letárgico cuando el Bwiti debe reve­
Járseles bajo las formas más diversas y también más macabras. El dur­
miente vería, según parece, llegar un fantasma; éste le toma por la 
mano y lo conduce a través de mil vueltas y revueltas a un poblado 
c:ompucsto por una sola choza con una sola puerta. El guía-fantasma la 
abre, y entonces el iniciado (bajo el imperio, sin duda, de las pesadillas 
provocadas por la absorción de la iboga) ve pasar ante sus ojos una 
larga procesión de esqueletos o de cadáveres páJidos y gesticulantes 
<¡uc extienden a su paso un olor insoportable. El jefe de esta ciudad 
de los muertos, individuo más repulsivo que los otros, pide al can­
didato : 

-¿A qué vienes aqui? 
-¡ Vengo a ver a Bwiti! 
-¡Este soy yo! 
Y la visión desaparece. Este extraño sueño provoca algunas veces 

gritos de terror o palabras ininteligibles . Se cree entonces que los ini­
ciados están en comunicación con Bwiti." 

A continuación indica el Abbé A. Walter cómo al retornar los dur­
mientes a su estado normal son sometidos a un interrogatorio. Las res­
puestas que dan deciden si se les admite o no, Y, en caso negativer-ello 
sucede raras veces-, un profundo silencio reina en la asamblea y el 
desgraciado aspirante debe tragar una nueva dosis de iboga. 

Dicho autor señaló, también, el peligro que encierra el hecho que el 
iniciador fije las cantidades de iboga necesarias para una iniciación, ya 
que siendo ésta un producto altamente tóxico puede serle útil, bajo el 
pretexto de iniciar, para eliminar a testigos molestos . 

La versión que sobre la iniciación nos da González de Pablo (1946) 
debe tomarse con ciertas reservas . La absurda transcripción, completa­
mente distinta en los dos artículos, dificulta la fácil comprensión . Aqui 
transcribiremos a continuación. con ligeras modificaciones, la última 
parte, o sea la descripción de un sueño, que es versión personalísima y 
de gran interés. 

Cuando el iniciado ofrece señales de recobrar el conocimiento le son 
destapados los oidos y, en su caso, los oj.os. Se le acerca el tocador del 
arpa con su instrumento, lo coloca sobre la cabeza del iniciado y pasa 
tocando de uno a otro ofdo. Por último, el okambo [24], mostrándole un 

(24) okambo, jerarquia dentro áel Dwiti que )os indfgenos suelen tradu­
<ir por obispo. 
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rspt'jo. lo romperá mediante:' un tizón encendido, simulando así la acción 
dt•I l'l't\tnpago. 

Entonces (') oka.11ibo, llan1ando al nguse [25] por su nombre, le dice: 
•· ¡ r~h ! ¡Eh! ¿ Qué has visto? . .. El nguse, aun como en estado de sue­
ño, rdata lo que vió. Por ejemplo: "¡Ah! ¡Ah!. .. No sé dónde estoy; 
nunca vi 1nundo tan misterioso ... Veo a papá que es blanco, a mamá del 
rni~mo color, a todos mis familiares 1nuertos transformados en blan­
cos ... 

Sus pueblos no tienen comparación con los que hasta hoy me eran 
conocidos.. . Papá indicóme que le siguiera; me llevó por un camino 
como de potopoto [26), atravesé por el cementerio, encontré a los brujos, 
lJC'gué hasta el campo que habitaron los muertos, que cuida un pájaro. 
Dcscubr{ un camino muy grande y, siguiendo por él, una casita peque­
ñita habitada por Nvié y i\tlienva [27). Ella estaba tocándose las tripas, 
que tiene amarradas en el cuello y en los dedos de los pies como si 

fueran una guitarra. El se entretiene frotándose el muslo por el brazo 
y haciendo pintura roja con la sangre que brota. Un tronco de árbol 

cortado atraviesa el camino. Lo vigilan dos hombres gigantes, que, le­
vantándolo sobre sus hombros, me permiten pasar. Llego a un lugar 
de dond~ salen tres caminos: uno de oro, blanco el otro Y negro el 

tercero. 
Al seguir por el camino de oro veo que todo está plantado en las 

orillas de alam y de iboga . Se descubre una casa habitada por un matri­
monio salvaje. N gongcmamueca, hombre, y N sigo, mujer. Esta está ocu­
pada en preparar la sangre para que pueda nacer su hijo. Está senta­
da sobre una pelota de goma, de la que con su peso hace brotar la san­
gre. Más adelante tropecé con Bene, quien me indicó siguiera el camino 
pequeño hasta llegar a un riachuelo, que atravesé sobre una hierba, Y 
seguido por pescado que no puede comer moreno. Alcancé después un 
rfo grande y no sabia cómo iba a pasarlo. Apareció entonces un hom­
bre, Nbcmdo, que tenfa el cuerpo vacío como una barca. Se tendió en 
el agua y remando con las manos y pies me dejó en la otra orilla. 

Ahora me encuentro ante un campo muy blanco cubierto de flores. 
Hay un gran árbol, del que cuelgan un hacha, la ardilla voladora, varías 
pieles de gato-tigre y muchos gorriones . Tiene cuatro ramas muy gran-

(25) ng,u;c, podrfa traducirse por r.atecúmeno. 
(26) Slgnlft('a harro. lodo, fango . 
(27) Eva y Adán. 
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des; una de ellas señala el norte, otra el sur, otra el oeste y otra el 

este. 
Sigo el camino y encuentro el árbol de banana que ofrece comida 

a los muertos, y más allá el poblado de brujos en la orilla de un mar 
muy grande . Hay un barco. Le hago señas y viene a buscarme. Me 
lleva a una tierra que es como goma. Es el cielo. Veo alU muchas gentes 
y muchos familiares ya muertos. Se me acercan y me preguntan si he 
muerto, adónde voy.. . Pero los dejo atrás, tengo que seguir adelante. 
Encuentro el palo metombo, que está agujereado por bajo, y sobre él, 
el pájaro que cuida las calaveras de Nvié 11 Mienva. Encuentro después 
a un hombre muy pequeño, y un poco más lejos al rayo y a la tortuga; 
muy cerca de un pozo, donde un niño t'alvo no deja bañar sino a los 
muertos. El niño toca una campanilla y hace aparecer dos cuerdas de 
oro. Por ellas atraviesa el pozo y me hallo de pronto ante la casa de 
Jesús. 

Se alza ésta sobre una gran cruz, de cuyo centro nace una columna 
,le oro, sobre la que se levanta una casa de dos plantas; la más baja 
destinada a la residencia de Dios-Padre y Id otra habitada por Jesús. La 
casa está continuamente girando sobre la columna que le sirve de eje . 
En la primera planta, a la que subo como volando, veo una mesa re­
donda, con aguj ero en el centro, por el que pasa un hilo de oro, tapa­
do con un espejo del mismo meta l y a cuyo extremo aparece ama­
rrado un loro. Dios-Padre es un anciano de calva grande y pelo blan­
co alrededor de las orejas. Tiene gran barba, que le llega hasta la 
rodilla. Viste con una túnica blanca, adornada de oro en los puños; 
calza una sandalia <le oro y otra de cobre, y sobre la cabeza lleva un 
gorro de cuatro picos, todo de oro . Hay que saludarle · de rodillas, ex­
tendiendo hacia El ambas manos . Y después de decirle que habfa co­
mido iboga y esperaba ver a Jesús, tirando de una cadena de oro 
hizo sonar una campana. Abrióse la casa de Jesús, dcjóse ver éste y 
pude hablar con El . 

Hemos suprimido gran cantidad de palabras indígenas, y sustituido 
otras por su traducción . La descripci,;n de este maravilloso via­
je al reino de los muertos está integrada por elementos de distinta pro­
cedencia; por un lado, ya los ritos a los cuales se ha sometido al ini­
ciado han fermentado y su fantasia los ha combinado con detalles que 
forman parte del cuerpo de doctrina del Bwit i y que se habian fil­

trado. 
En primer Jugar, el peregrino encuentra a sus padres; suponemos 
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que se trata de sus padres espirituales, de sus padrinos, que lo han 
asistido durante toda la iniciación, y cuya tutela persiste en el viaje al 

otro mundo y durante toda la vida real del banji . A N·nié la describen 

como asociada al arpa de B·witi. Una serie de dificultades obstaculizan 
el camino. En primer lugar, el potopoto; luego, los brujos; luego, el 

árbol cruzado en el camino; más tarde se encuentra un riachuelo, que 

es preciso cruzar; luego, otro río. El peregrino encuentra descanso en 
un campo muy blanco cubierto de flores, y cerca de allí un árbol le per­
mite compartir su alimento con los muertos. Un mar muy grande lo 
separa del cielo, y un elemento blanco, un barco, le sirve para cruzar­
lo. Una vez en el cielo toma contacto con Dios-Padre, dios que les es 
mucho más familiar que Jesús, y, en consecuencia, lo utiliza como in­
termediario. 

Al margen del Bwiti la narración tiene gran semejanza, por los ele­
mentos comunes, con diversos cuentos de m:uerto.') que hemos recogido. 
Una de las cosas más interesantes es el problema de los tres caminos 
que aparecen en múltiples versiones. Como ya indica González de Pa­
blo, el d~ oro está destinado a los banji. El blanco, a los que, siendo 
buenos, no llegaron a conocer a la iboga, termina en un purgatorio. El 
camino negro, a los malos, y rlesemboca al 'infierno. 

Vamos ahora a tratar de un tema que ha quedado inédito. Nos r<'­

ferimos a los ritos. Inmediatamente salta a la vista el escaso número de 
personas que toman parte en ellos, como dice Hutin en la obra antes 
citada. Los ritos de iniciación son misterios que el neófito se compro­
mete a no revelar a los profanos. Otro dato interesante es la constancia 
que ofrecen. Distintos informadores me han contado su iniciación, y 
en todas partes ofrecía ésta las mismas características. En realidad, 
para nosotros, ajenos a su simbolismo nada hay tan incomprensible 
como estos ritos, la dificultad para interp1·etarlos es insuperable. Es pre­
ciso conformarse con las aclaraciones que nos dan los iniciados. 

El que desee ingresar en el B·witi debe pedir a un banji que lo pre­
sente a los otros para que pueda exponer su deseo. Los de la maganga 

acuerdan en secreto si lo admiten o no, y en caso afirmativo, que suele 
ser la mayor parte de las veces, disponen un trabajo, en el curso del 
cual se le preguntará a Bwiti si se le puede dar iboga. 

Para que este primer trabajo pueda realizarse, el futuro banji debe 
dar una ofrenda (cinco duros y una hoja de tabaco en rama). Desde el 
otro mundo comunican si se le admite o no; cuando es que si le indican 



LA SEC,A DEL BWITI EN t.A GUINEA ESPAÑOLA 39 

que busque ent:-e los ñima (28] un padrino , el cual será su padre espi­
ritual , y una madrina, que será su madre . 

Este parentesco es muy fuerte . Los banji aluden con frecuencia a 
ello. y en algunos casos hemos podido observar cómo consideraban in­
cesto la relación sexual entre hijos de un mismo padre . 

Los padres le indican lo que debe procurarse para el próximo tra­
bajo y al mismo tiempo le enseñan el medio de encontrar iboga. El dia 
de la iniciación el trabajo que se realiza se denomina pasa.r un hijo . Las 
cosas necesarias son las siguientes : cinco duros, una gallina, una sába­
na nueva, una aguja nueva, un plato de melongo nuevo, una piel de 
mosin)i , una hoja de tabaco en rama ~ una pluma encarnada de loro, un 
pequeño tarro de miel, un racimo de plátanos, unas botellas de licor Y 
unas velas de savia de okume. 

El futuro banji guarda durante un mes continencia sexual. Durante 
este tiempo procura reunir todas las cosas que le han indicado como ne­
cesarias . Mientras tanto, tiene frecuentes contactos con su padrino, el 
cual poco a poco le va contando cosas sobre el Bwiti. Estos pequeños 
detalles son elementos que luego le sirven para construir los sueños que 
narrará. 

Al llegar el día señalado le preparan un vomitivo, y el padrino se lo 
da. Este vomitivo tiene por misión limpiar su cuerpo de sustancias im­
puras. Durante todo el dfa guarda absoluto ayuno y procura pasarlo en 
un sitio retirado . Al dia siguient~ le dan un plátano asado partido por 
la mitad y relleno de corteza de iboga. Se queda en casa de su padrino 
y por la tarde le dan otro plátano como el de la mañana. Al tercer dia 
preparan un trabajo. 

El padrino y la madrina, junto con el okambo, lo llevan al lado de 
un motunga joven que pueda arrancarse fácih_nente . Limpian cuidado­
samente el suelo que rodea la parte inferior del tronco, y el okambo 
pinta en la corteza del arbolito una mancha blanca y una mancha roja. 
La mancha blanca se hace con pembe y significa la esperma del varón; 
la mancha roja se logra con vitedi [29) y alude a la sangre menstrual de 
la hembra . Se pintan juntas, tocándose; es la mezcla de los dos sexos, 
que debe dar lugar al nacimiento de un hijo . 

(28) ñima, adepto al Bwlti, de grado superior al banji, suelen traducirlo 
por cura . 

(29) pemb e na vitedi, con una tlerra muy blanca y con polvo de palo rojo 
hacen dos pastas que emplean para pintarrajearse. 
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Luego van junto a otro árbol llamado mabandiko, golpean ~l tronco 
repetidas veces, y con un cuerno dan tres llamadas al otro mundo. J~s. 
tas llamadas sirven para comunicar al reino de los muertos que nacrrá 
a la vida del otro mundo un hijo. 

Regresan junto al motunga y lo arrancan, dejándolo escondido en 
un rincón del bosque. Entonces van al poblado en busca de la gaJIJna, 
la iboga, la aguja, la pluma de loro, etc . Con todo ello se van a la oriJla 
del rfo. El okambo inicia la procesión. A éste sigue el neófito Y detrás el 
beti (tocador del arpa); luego, los padrin ,1s y los banji que hayan si,lo 
invitados. 

Antes de llegar al río deben recoger el m.olunga que antes han arran­
cado, y el neófito lo lleva a cuestas tal como Cristo llevó su cruz. Al lle. 
gar a la orilla del río preparan un arco con ramas de palmera. MientJ'as 
Ja mayor parte de asistentes se dedican a la construcción del arco, el 

padre lleva a su hijo a un lugar apartado, y allí éste le hace confesión 
de todas sus culpas pasadas. Luego regresan donde están los otros, Jos 

cuales los reciben con gran alborozo y júbilo. 
El padre ·y la madre se introducen con el que se está iniciando al 

río. Para ello pasan debajo del arco que antes han construído Y procu­
ran quedarse en un sitio donde el a1:,'Ua lJegue hasta las rocliJJas. 

El neófito pasa por entre las piernas de su padre ; luego, por entre 
las piernas de su madre. Esta operación la hace dando la cara al impro,. 
visado puente; Juego la repite en sentido inverso, pasando primero por 
las piernas de la madre y después por las del padre. Estas dos operacio­
nes se Uarnan entrada y salida. Cuando en la sa1ida su cal>e7.a asoma por 
entre las piernas del padre, éste aplasta sobre ella unos frutos de palo­
mero mezclados con una planta llamada mabmido . Nos explican el sig­
nificado de estos ritos diciendo que ello expresa cómo el hijo nace del 
vientre de sus padres y éstos le abren el cerebro para o.uo tenga expe-
1·iencia. 

A continuación el neófito torna un baño pronunciando fórmulas dis­
tintas. Una de ellas es : "Con este baño que yo tomo me lavo de todo lo 
malo." El padre extiende sobre el suelo una piel de mosin}i, coge al neó­
fito por los brazos y lo hace sentar sobre ella con cuidado. Delante en­
cienden una pequeña vela. El padre coge con sus manos la aguja, y con 
ella pincha tres veces la lengua del neófito ; repite la operación en las 
dos orejas y luego sobre el cora~ón. Ello significa, explican nuestras 
l>anji, que Jo matan. Colocan sobre su cabeza una pluma de Joro. 

Sentado sobre la piel de m.osin}i y ardiendo frente a él la vela de 
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k me el neófito guarda perfecta inmovilidad S 41 
o U ' ll · u padre to .. mija, pincha con e a una bolita de iboga 1 ma otra vez 
la cae- . . . Y uego tres v 

1 del h1JO. Mientras tanto, el beti [30] sigu t eces a len-
gua . '6 l e ocando rnelodio 
. nes A cont1nuac1 n e hacen ingerir una bola d 'b sas can-

c10 · . . e 1 oga . Continú 1 -nciones y la ingestión de bolas El número de ésta l an as 
"'" . d 1 s sue e ser quince V su tamaño aproxima o, e de un centímetro cúbico. 
· Lo hacen levantar Y se inicia la procesión de regreso p 

1 
. 

· ore camino 
recogen al motunga, el neófito carga con él como Cristo cara6 la . _ • oon 
cruz y el beti acompana una canción que hace alusión a los sufrimien-
tos que pasó el Señor con la cruz a cuestas. 

Llegan a un claro del bosque. All[ el okambo cava un pequeño hoyo, 
dentro del cual colocan un pedazo de alambre de cobre, pedazos de 
uñas de los dedos meñique Y pulgar de ambas manos y de ambos pies,. 
pelo de la frente Y de la nuca. Ello significa que esconden su cuerpo a 
Jos enemigos . 

Plantan el motunga en el hoyo .· Sacrifican la gallina y derraman su 
sangre al pie del motunga. Luego, cuidadosamente, cubren el hoyo de 
tierra. Entonces el mo,kambo coge la gallina ya muerta y la lanza al 
aire de tal modo, que pase sobre el motunga; las ,Oo-mbo [311 la recogen. 

Rezan tres oraciones, hacen gran cantidad de nudos en hojas de pal­
mera y sentados alU esperan que llegue el atardecer para entrar en el 

trabajo. 

(30) beti, tocador de arpa. 
1 

Bwit.i. 
(31) ~ombo, mujer perteneciente 3 



LOS SACRIFICIOS EN EL BWITI 

Para mayor gloria de Mwanga, los banji ofrecen víctimas propicia-
torias. Durante el trabajo los adeptos señalan cuál debe ser la víctima. 
Como es lógico suponer, en la elección intervienen los más variados fac­
tores, tales como los antiguos odios, los viejos intereses o simplemente 
la actitud adoptada frente al Bwiti. Este es el gran tema que tanto ha 
dado que pensar a la imaginación popular. En una novelita escrita por 
un indígena kombe (32], y publicada por el Instituto de Estudios Afri­
canos, se identifica a una célula del Bwiti con la organización llamada de 
los hombres-leopardos . A pesar del anacronismo evidente-la acción se 
desarrolla mucho antes que llegase el Bwiti a nuestra Colonia-, es muy 
interesante para ver la opinión, los sentimientos, que tiene un indigena 
no banji frente al Bwiti . En la página 100 leemos : 

"La expedición había llegado a la meta : la secta estaba totalmente 
descompuesta; solamente dos o tres hombres llegaron a escaparse; el 
resto estaba prisionero, y una media docena pagó cara su travesura, 
de los cuales dos principales miembros de la organización : Mabando. el 
creador de la institución, una copia de los males de la que más tarde 
sería colonia vecina del Gabón, f ué atravesado por la barra candente . 
Y ¡ pobre Penda Lengui ! Por fin había caido, y con él todo el terror que 
llegó a inspirar . Este personaje pagó doble, y, claro, lo merecia: des­
pués de la cuchillada que le costó el billete de viaje, ahora lo consu­
mían las llamas debajo de la mole ardiente de la choza que fué cuna 
de la secta Bueti, y, por consiguiente, del leopardo" : 

- - -· . - -~ 
(32) Véase en la bibliografía : EVITA (19fi3). 
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Efectivamente. fué Mabando t~l que <'Xtendió, como hemos visto an. 
teriormentc, C'I Bwiti entr<' los Kombc, pero la acusación que se lee en 
la novela es de sumo inter<is para poder juzgar Jo que son las acusacio.. 
nes dt~ asesinato entre los indígenas . El que adquiere poder, al que lo­

gra riqu('za, l<' endosan inmediatamente una etiqueta con nombre de 
una medicina para matar . Fulano .tiene moñon .go, Mengano ti.ene ekoni , 
etcétera [33] . Y las acusaciones son perfectamente verosimiles, con gran 
abundancia de detalles. Igual que en la novela de Evita, en nuestra co­
lonia se han achacado a la presencia del Bwiti gran cantidad de asesi­
natos o desapariciones. 

El sacrificio de víctimas propiciatorias humanas es frecuente en las 
distintas sociedades secretas africanas . En el culto del mekuk en boga 
entre los fang, el padre sacrifica a uno de sus hijos a los cráneos pro­
tectores ; luego . tranquilamente, se lo come en compañía de sus veci. 
nos. Este sacrificio proporciona al que lo hace gran cantidad de caza. 
Sería fácil encontrar otros ejemplos. 

Los sacrificios ofrecidos al Bwiti no son comidos. En ellos no inter. 
viene la antropofagia ritual. Escribimos estas líneas para uso de los co­
loniales. los cuales nos han contado pintorescas versiones de los más 
macabros festines y de los cuall's se hacía responsable al Bwiti . 

Volvamos a los ban.ji. Una vez designada la víctima, el que hace de 
okam .bo debe capturarla viva; para. ello puede ayudarse de los que crea 
conveniente, los cuales obedecerán ciegamente sus órdenes . Al pobre 
infeliz lo llevan a la A1ban.]a y allf lo degüellan . No puede matársela de 
otro modo; sólo sirve el degollarlo y dejar que la sangre corra por el 
suelo. Al cuerpe lo entierran con todos los honores de un alto destino. 

Afortunadamente se ha introducido desde tiempos ya lejanos una 
modificación que evita el empleo de víctimas humanas. Su origen es el 
siguiente : Una noche un oka.mbo fué a capturar la victima señalada. 
Para ello designó a los banji más fuertes y más valientes. Todos juntos · 
cayeron sobre la pequeña choza habitada por ·1a víctima, y en vez de 
encontrarlo tendido sobre la cama, donde lógicamente debía estar, en­
contraron en su sitio un gallo. Si grande fué la sorpresa, no fué menor 
el temor que sentían frente a los que se habfan quedado aguardando 

(33) mcñongo y ekoni son dos medicinas que proporcionan riqueza . El que 
las posee puede matar a cualquiera y si el nganga no lleaa a tiempo para apll· 
car la contra.medicina. el Individuo muere y se convierte en esclavo riel que 
lo ha matado . 
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en la Mban}a. ¿Acaso podrían acusarles Je <lllC hubi crun recurrido por 
cobardía a una superchería? Tcn1crosos, fueron ni Jui:ar ele reunión con 
el gallo entre las manos. Explicaron lo sucedido y se acm·dó consultar 
con Bwiti. Organizada la ceremonia, éste hizo sab('r a travéH de loe Mití 
(muertos) que ya no se precisaban sacrificios humanos y al mismo tiem­
po les indicaban que un ·gallo era suficiente y que luego se Jo podfan 
comer ( ! ). Y asi se ha· venido haciendo desde entonces . 

Los ban}i ofrecen también a Jlwanga frutos de sus fincas, comidas 
preparadas y dinero . De todas estas ofrendas dispone de un modo abso­
luto el okambo, y puede repartirlas entre los asistentes, darlas a herma­
nos en desgracia o simplemente destru irlas. 



EL TEMPLO DEL BWITI 

El templo del Bwiti es de extraordinaria sencillez. Ya habló de él 
Abbé Walker (1924) describiéndolo como una choza arreglada de un 
modo parti cular . Según este autor, en el fondo hay una especie de al­
tar y sobre él una estatuilla toscamente tallada en madera Que descan­
sa sobre el crán eo de un jefe. La estatuilla suele estar pintada de co­
lor rojo y algunas veces tiene adornos de cobre. 

Las columnas que sostienen el techo pueden presentar figuras gra­
badas con caracteres sexuales acentuados . Es curiosa la presencia de 
una columna central, la cual presenta en su parte media un nudo cala­
do. La viga maestra termina algunas veces en forma de un cayuco. 

Daney [ 34) nos lo describe como una choza de paredes de corteza, 
de forma rectangular, terminada en su parte anterior por un alero, 
cuyo reborde desciende lo suficiente para que sea preciso entrar aga­
chado. Según este autor, las columnas laterales presentan grabados, y 
la central, un agujero en el sentido del eje mayor de la choza. En el 
fondo pueden distinguirse dos o tres aberturas : la del centro corres­
ponde a un altar en el cual descansa la estatuilla que representa a Bwi­
ti. Algunas veces se encuentran aJlí cráneos humanos . Dicha estatuilla, 
según Daney, es antropomorfa, pintada mitad de rojo y mitad de blan­
co, y puede ser de barro cocido o de madera. Un rincón del fondo se 
destina a capilla ardiente. 

Según Balandier (1955, pág . 222) la fundación de un templo Bwiti 
requiere el sacrificio de un ser humano determinado : el de un parien­
te o el de un aduptado, ello se explicarfa por la necesidad de "matar e) 
parentesco", exigencia que se puede observar en numerosas asociacio. 

-- - ·-
(34) DANEY (1925), pág. 278. 
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nes que sobrepasan los límites de.· los grupos familiares. Naturalmente 
es difícil saber hasta qué punto se respeta esta exigencia . 

Balandier pudo observar cómo en las épocas adversas, cuando el 
Bwiti es objeto de persecución por parte del colonizador, hay un des­
doblamiento de los templos. En estos casos las "relio.uiasH y los objetos 
"consagrados" son transferidos a santuarios secretos (n}imba) en el bos­
que. El viejo templo sirve una vez desacralizado a ciertos aspectos pú­
blicos del culto, el cual acentúa su carácter de fiesta ., estableciéndose 
as[ un desequilibrio entre los aspectos públicos y los privados . 

En Hneas generales la descripción hecha por Balandier coincide con 
nuestras observaciones . La única diferencia importante es que nosotros 
no hemos podido comprobar la existencia constante del fuego central 
alimentado por tres palos, que he1nos visto sustituido por una vela gran­
de de savia de okume . Tampoco hemos encontrado decoraciones en la 
columna central, pero ello se debe a las condiciones en las cuales debe 
desarrollarse el Bwiti en la Guinea. 

En nuestros territorios, donde el Bwiti no tiene existencia legal, los 
templos suelen ser improvisados en un claro del bosque. Algunas ve­
ces quedan como construcciones definitivas, sin que nadie pueda sos­
pechar de qué se trata. No hemos podido ver estatuillas que representa­
sen a Bwiti. 

Vamos a describir una J,f ban)a . En primer lugar se observa una 
orientación definida, de acuerdo con el c~mino que sigue la secta; si 
tenemos en cuenta que la planta es rectangular y que uno de los lados 
cortos sirve de {luerta, vemos cómo el lado opuesto queda orientado ha­
cia el mar o hacia el norte . (Fig . 2). 

Su planta es rectangular y alargada; varias columnas sostienen un 
techo a dos vertientes. Uno de los lados cortos del rectángulo queda 
abierto y sirve para entrar y salir.. En su centro, y un poco hacia el in­
terior, se levanta la columna principal, llamada M osimbiako. Esta pre­
senta a la altura de la vista de un hombre un agujero. 

Apoyado en la columna principal hay un travesaño que va de lado 
a lado y de éJ cuelgan ramas de palmera. La columna principal recibe 
el nombre de M osimbia.ko. Teniendo en cuenta la puerta, la zona que 
queda a la derecha de la columna, entre ésta y la pared, sirve de en­
trada y la que queda a la izquierda sirve -de salida. 

En el otro extremo de la sala se encuentra la mabaka, paralela al 
lado corto posterior y de tal modo que quede entre ella y el fondo una 
zona. Esta recibe el nombre de n]imbe y puede considerarse como un 
santuario; la mabaka (Cf. con la obaka de Balandier 1955, pág. 227) es 
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Fig. 2.-Planta de un templo Bwiti. 
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un instrumento de música formado por un tronco hueco Y puede con. 
siderarse como uno de los elementos fundamentales del templo. 

Exactamente en el centro del rectángulo hay una gran vela de savia 
de okume, la cual· recibe el nombre de etanbanga . Al parecer ha sust¡. 
tuldo al fuego alimentado por tres troncos del cual nos habla Balandier. 
Esta vela o fuego central es un elemento de una importancia extraor. 
dinaria; copio a continuac.Sn unas palabras sobre ella oídas de un ban. 
ji: " ... es el fuego que hizo secar la tierra y en el trabajo es la máquina, 
lo que hace andar la casa; gracias a él la Mban)a puede desplazarse ha. 
cia el sur , hacia el bosque y hacia el mar ... " 

El espacio que queda entre la vela central y la columna forma la 
6boka ( = pla1.a) y es el sitio destinado al baile y el ·que queda entre 
la vela y la mabaka es el manbongo ( = sepultura), este lugar es sagra. 
do. En él y cerca de la mabaka hay una piel de mosin}i, esta está ex­
tendida en el suelo de tal modo Que si la 1llbanja está orientada hacia 
el Norte la cabeza del animal lo está hacia el mar . Esta zona es tabú 
para las mujeres y puede considerarse como el altar. En ella colocan 
diversos objetos sacralizados, tales como imitaciones de custodias, etc. 

A ambos lados de la Mban]a, a lo largo de la eboka y del manbongo, 
hay bancos formados por troncos de bambú; el que queda a la izquier­
da. teniendo en cuenta la entrada, está destinado .ª las mujeres y el 
de la derecha a los hombres. Ellos y ellas respetan rigurosamente la 
separación y se sientan de acuerdo con un riguroso orden jerárquico 
determinado por el grado alcanzado o por la antigüedad en el Bwiti 
de tal manera oue los más antiguos quedan más cerca del altar. No 
podemos abandonar el templo sin hablar de otras dos velas que inter­
vienen en los ritos; la posición de las mismas varia a lo largo de la 
noche, pero al empe1.ar el "trabajo" una se encuentra al pie y a la 
izquierda de la columna principal, es la ngonde ( =luna), y la otra se 
encuentra cerca de la cola del mosin}i, es k<nnbi ( =el sol). Al servicio 
de la prirr,era están las mujeres, no obstante es preciso citar que ellas 
nunca la clavan al suelo, se Hmitan a desplazarla y antes de clavarla 
la dan a un hombre para que lo haga. Se trata de velas de savia de 
okume. 

Otro elemento importantísimo es el instrumento musical llamado 
ngoma o arpa, simboli1.a a BanJoku., tal como hemos visto en la leyenda 
del origen, las hay de gran belleza . (Figs. 3 y 4). Parece ser que hay 
ejemplares sacrali1.ados que se guardan celosamente y otros ejemplares 
que son meros dobles. En algunos se puede ver la presencia de restos 
procedentes de los sacrificios en el interior de la caja de resonancia. Y 
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19• 3·-Arpa del Bwiti que 1e conserva en el Museo Etnológico de Madrid. 
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Fig . s.-•Custodia» empleada en el culto del Bwiti. 

así Moreno Moreno (1949) nos habla de un arpa que contenía un cora­
zón humano desecado. 

De acuerdo con su carácter s.incrético otros elementos culturales 
pueden aparecer, ya procedentes de las antiguas creencias, ya imitando 
las religiones cristianas; así vemos cómo hay gran número de estampas, 
cruces, e incluso imágenes religiosas procedentes de las misiones. Ello 
dará idea de la complejidad del problema. (Fig. 5). 



EL TRABAJO 

Por trabajo, palabra que ha aparecido repetidas veces en las pági­
nas anteriores, los banji entienden ceremonia religiosa; hablamos de ce­
remonia en su acepción de acción o acto ajustado a determinadas reglas. 
Hay trabajos para dar gracias, para implorar favores, para iniciar, etc. 

La mayor parte de los trabajos tienen lugar en la Mban}a, durante la 
noche y duran hasta que las primeras luces del día hacen su aparición . 
Requieren por parte de los participantes cierta preparación y determi­
nados vestidos. Los individuos no pertenecientes al Bwiti pueden tam­
bién tomar parte; ello obedece al afán proselitista de la secta, y en casos 
determinados pueden llegar a pedir que se haga un trabajo; ello se tra­
duce en una remuneración. 

Un verdadero escollo para nuestra investigación ha sido conocer la 
gradación jerárquica dentro de la secta. Aquí hemos tropezado con una 
verdadera feria de discretos . A nuestro juicio esta dificultad no se debe 
a la malevolencia de nuestros informadores sino a la misma dificultad 
que tienen ellos para encajarse en una estructura jerarquizada que 
salte los límites de las clases de edad, etc . Así hemos visto cómo en di­
versos papeles de propaganda del Bwiti s~·Han los pomposos títulos de 
presidente, vicepresidente e incluso mecanógrafo. 

Teniendo en cuenta los nombres indígenas, la gradación más verosí­
mil que hemos logrado establecer es la s1guiente: 

temabanji o nguse equivale a catecúmeno, individuo que se va a 
iniciar, que va a recibir un nuevo nombre y que 
formará parte de los banji. 

banji . adeptos en sentido general, pertenecientes al 
Bwiti. 
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ñima 

'Dombo 

okambo 

motopo 
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grado superior que suelen traducir por cura. 

algunas veces designa _ a los banji femeninos 
otras veces parece designar un grado superio' 
destinado a las mujeres equivalente al de ñi11UJr 
lo suelen traducir por monja. ' 

suelen traducirlo por o.bispo, otras veces parece 
ser maestro de ceremonias . 

correspondería al grado superior, lo traducen 
por vapa. 

Parece ser que el responsabfo de 1l1ban]a es el okambo; éste puede 
ser relativamente joven y en ello estriba una de las mayores fuerzas que 
tiene la secta: la entrada de elementos jóvenes, algunos de elJos educa­
dos en las misiones; en los cuadros directivos, permitir el acceso de las 
generaciones que antes quedaban bloqueadas por las clases de edad. 

Cuando un ir.idividuo, banji o no, quiere convocar un trabajo debe 
entenderse con ~1- okambo; éste indicará cuantas cosas sean precisas y 

fijará la noche de la ceremonia. Avisará a todos los que forman su 
magan.ga (parroquia) para que asistan. 

Cuando ha llegado el día indicado, el okambo, hacia las seis de la 
tarde, sale a la plaza y hace tres mbudi, tre3 toques de cuerno; con ello 
anuncia a la gente del otro mundo que se va a iniciar la ceremonia. 

La gente entra en el templo .... . con mucha delicadeza y orden va que 
todos saben qut allf se trabaja con Dios ... " Las f}ombo, vestidas de 
blanco, ocupan el banco de la izquierda; los hombres, vestidos con el 
ubati, la piel del gato tigre y un gorro encarnado ( en ciertas magangas 
es blanco). El okambo " ... es muy serio, no habla con nadie o si lo 
hace lo hace con mucha seriedad y todo lo que dice es verdad." 

La lengua que se emplea en las diversas ceremonias y en la cual 
se expresan las canciones, oraciones, etc., es una lengua esotérica que 
la mayor parte de banji desconocen. Parece proceder del Mitshogo y 
juega el mismo papel que entre nosotros el latf n al servir de lengua 
vehicular entre las distintas tribus. Empiezan por aprender las frases 
de memoria ; luego, poco a poco, en el transcurso del tiempo, entran en 
el "conocimiento" gradas a las explicaciones que reciben. 

Parece ser que el Abbé A. Walker posee un gran nún1ero de cancio· 
nes con la traducción correspondiente. Por nuestra parte hemos podido 
recoger algunas sin que nos fuera posible conseguir lo que significaban. 
Damos a continuación algunos fragmentos de un cuaderno de un evo­
lucionado banji que puede considerarse como un verdadero mi.'-al del 
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Bwiti. Lo hacen1os ('on dos propósitos, el primero para dar idea de la 
('Olllplejidad de una ceremonia y el segundo para que los trozos repro­
ducidos sirvan para otros investigadores como puntos de rererencla, 
ya para ver la constancia de los ritos en el espacio o en el tiempo. Em­
pleamos la transcripción del ban.ji. : 

El <lkambo µarn abrir el Trabajo , es declr, adaptarse a uno seriedad pronun-
da en unión de los demás bandyl y yombo. laEI palabras siguientes: 

; Asimokeka . 6 6 6 
Asibongondye k,. ó 6 t, 
Okove 
Muana ndongo tynnga 
Tuagani ká 

Eháhá. háe ! 

(Cantos antes de upiko) 

l) Tuta mobango amn\'igakamisodiye. 
Ama vig-J ka .-

( reparto de iboga por el okambo) 

2) Ye Nsambi mabogijoma 
Nabidi na migongobadie 

(momento de poner ubati los bnndyi y uniforme les yornbo) 

Obato ba Muanga 
tripana ni makota. tripona 

(Cantos para cuando se planta la vela principal de Mbandya Que se llama ·: 
Etarnbanga) 

El okambo Hama a los bandyi y en unión de todos, después de cavado en el 
suelo el hoyo. ia etambanga en las manos. cantan lo siguiente: 

Tubamapisa ngua na dibenga (3 veces) 
Suma ndyandya (plantando vela) 
Kuku edipa . ye edipa (tapando hoyo) 

i ó ó ó ó ! 
(Véa se lig . 6.) 

Y así continúan cantando canciones. alternando éstas por solos del 
arpa y por narraciones del okambo hasta que amanece . Entre tiempo 
se intercalan. según el carácter del trabajo, diversas danzas; entre ellas 
merecen citarse la kuka, danza que se ejecuta al son del arpa y que está 
destinada especialmente a las mujeres, y la danza llamada mob()11,Qo, 
que está destinada a los varones y requiere gran agilidad. 

Cuando el día está a punto de aparecer el que toca el arpa recorre 
Jas cuatro esquinas de la MbanJa y las dos velas que representan la luna 
y el sol se trasladan de sitio ocupando t'-1 sol la posición que tenía la 
luna y viceversa. 
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Fig. 6.-P,glna de un cuaderno d .6 .. 
• un an,,. 



CAMINO AL REINO DE LOS MUERTOS 

La muerte de un banji no es un suceso triste . Pronto irá a formar 
parte del reino de los muertos, con el cual ha estado en tan íntimo con­
tacto ciesde que entró en el Bwiti. En realidad, lo esperan , y desde alH 
podr~ venir en auxilio de sus hermanos. Con la muerte apremiará to­
das las cosas , todo lo que le ·faltaba por conocer, y entrará en una nue­
va experiencia . 

Una vez muerto se abre la ceremonia fúnebre con un rito de sepa. 
ración : el cuidadoso lavado del cadáver . Luego lo visten con un ubati 
blanco y cubren su cabeza con un gorro encarnado. Sobre el vientre. y 
atado al ubati , tina piel de mosin}i. En una cama, al lado del fuego, es 
extendido cuidadosamente el cadáver, y a su lado el tocador de arpa 
interpreta sus mejores cantos de desgracia. Otros banji quedan er, si­
lencio a su alrededor. Nadie llora; el respeto se demuestra guardando 
prof un<la e.alma. 

Actualmente todo pasa a puerta cerrada dentro de la humilde cho­
za que le sirvió de morada durante su vida. En otros tiempos traslada­
ban el cadáver a un rincón de la MbanJa ., que quedaba convertida en 
capilla ardiente. 

El ataúd, sencilla caja de madera, tiene pintada sobre su tapa una 
gran cruz . El entierro tiene lugar al caer el sol. Inicia el fúnebre cor­
tejo el okambo; en su mano izquierda lleva la ngua y en su derecha 
la mabalanga, especie de maraca formada por tres frutos vacios monta­
dos sobre un eje de madera. Con la mabalanga marca el com9ás de la 
marcha. 
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Sobre unas improvisada¡ parihuelas cuatro banji conducen el ataúd. 
Detrás de ellos, el bet-i tocando el arpa, y luego por el estrecho sendero 
que se introduce al bosque la larga fila de los banji y familiares. Todos 
llevan en sus manos ramas tiernas de palmera. 

En un claro del bosque excavan la fosa; luego, con sumo cuidado, 
descienden el ataúd. El okambo pronuncia una oración para recordar 
las excelencias del desaparecido y para desearle una buena arribada al 
reino de los muertos. Al acabar coge un puñado de tierra y lo arroja so­
bre la caja, y al mismo tiempo se despide, diciendo: "Hasta la próxima 
entrevista." Los otros le van imitando. Acaban por cubrir la fosa, y en 
silencio regresan al poblado. Seis meses más tarde harán un gran tra­
bajo. 
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